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POB LA SOCIEDAD «UHION COSMOPOLITA DE MOZOS»

E ! obrero que ansia ser respetado y libre’ 
debe asociarse para lograrlo.

EEDACCI03ST

S A N  J O S E ,  27 Teléfer. Irap afá  12aí)

E l obrfiro no solo debe apreciar á sus coni'" 
paperos, síbo también aliarse á éilos.

A . V I 3 Q

Ponem os en conocimiento ¿e  los 
propietarios de Confiterías,-Cafés^ Ho- 
teles. Rôtisseries y  Cervectrias, como 
tam bieo de las casas parricnlares qne 
necesiten' personal extra' ó efectivo, 
«íie la Sociedad «Unión Cosmopolita 
¿ e  Mozos», está abierta desde las 7 a. 
ÎQ, á é  p. m. todos los dias, á fin de 
satisfacer todo pedido de personal 
^ ín p cten te  y  sin retribución alguna.

E l Gerente.

f ia s i  J o s é  S f ,  e n t r e  F i# r id ®  

y  A m i e s
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iim arguras

Es en realidad tristísimo pensar en 
lo s  cuadros de desesperación en que 
se hallan los trabajadores. La mayor 
parte de ellos se ven obligados á tra­
bajar día y  noche constantemente y  
privados de respirar el aire libre; los 

' m ozos por ejemplo dejan la labor 
diaria- á altas horas de la nohe rendi­
dos de cansancio.... ¿á dónde ir des- 
fiués?; á la casa á dormir, i  reposar. 
L legan  y  encuentran la misera man- 
siófi en estado revuelto reinando tam­
bién un completo silencio, todos duer­
m en y  los pobres padres deseosos de 
hablar con los hijos, ansiosos de darles 
besos, de hacerles caricias, de abra­
zarlos, se ven obligados á ir à tirar 

x o n  los huesos sin pronunciar palabra. 
A i  día siguiente, dejan el hogar, si se 
quiere llamar así, y .... todos duermen 
á  exepción de las desdichadas esposas 
que temiendo que sus maridos se que­
den dormidos y  pierdan el pan se le­
vantan á tocarles la hora.

Pobres hijos, que creciendo débil­
m ente llegan à una edad i  la cual no 
les es posible conocer propiamente á 
sa s  padres ni éstos á sus hijos. Pobres 
madres que sufriendo tantos tormen­
tos de pobreza tienen que aparentar 
una alegría è inventar consuelos fami­
liares para que los pequeñelos disfruten 
-de lo que en realidad no existe en 
casa.

Es horroroso pensarlo; los trabaja­
dores pálidos, enfermos; hambrientos, 
harapientos y  sedientos, no tienen al­
m a, no piensan en que la causa de 
su s males previene en parte de las 
malas viviendas, de las malas comidas 
y  del exceso de trabajo.

¿Podrá remediarse este cúmulo de 
íorm entos?— N ó, mientras los hom ­

bres no lleguen á un estado de com ­
prensión, mientras se dejen guiar por 
las clases capitalistas es imposible lo ­
grarlo.

¿Qué obstáculos se oponen á su 
mejoramiento?-r"La ambición de im • 
perarj sobre todo, y  el afan, el deseo 
vehemente que inducen á los trabaja­
dores á querer ser ricos; esto es muy 
difícil conquistarlo aunque bastante , 
fácil pensarlo, pero el obrero en g en e­
ral no lo entiende así y  se deja sedu- 
cir por una pretendida habilitación ó 
por un sueldo crecido y  sólo después 
cuando son viejos, cuando son inútiles 
para el trabajo es cuando se conven­
cen, pero entonces ya es tarde.

¿Existen otros entorpecimientos? 
Existen; en aquellos que no cono­
ciendo cual es la verdadera vidafeli^, 
y  estando actualmente disfrutando re­
gularmente de ella, luchan en contra 
las sociedades gremiaies aduciendo 
que los asociados son siempre los pi­
llos é inaptos y  por consiguiente ios 
enemigos del trabajo también.

T o d o  cuanto se haga es poco, y  
para lograr atraerlos es neceiáirio 
arrarcarlos con subterfugios; sola­
mente cuando quedan sin trabajo es 
cuando son más sociables, pero .,., 
con el maldito interés; á donde hay 
conveniencia allí se los tienen.

¿Cuáles son las verdaderas causas 
que producen estos inconvenientes.? 
— L a ignorancia es la madre de todos 
estos males; los obreros desde la in - 
faucia se ven imposibilitados de ir á 
las escuelas por tener que ayudar á 
sus padres á ganar el pan cotidiano y  
cuando llegan á tener dos brazos 
fuertes, cuando son hombres material­
mente es cuando se les nota la tor­
peza, la falta de entendimiento, la ig ­
norancia, de aquí nacen todas las cau 
sas porque los obreros no llegan á en­
tender nada de lo que les pasa y  se 
resignan á esperar que la suerte pre­
mie sus esfuerzos.

P or esto, la clase obrera, hoy por 
hoy y  mañana por maíiana debe tener 
esto en cuenta, el mejoramiento debe 
ser «bra de la instrucción y  debemos 
exforzarnos en enseñar á nuestros hi­

jos y  aprender nosotrso mismos á lu­
char por que sólo asi podremos con­
seguir algo de lo mucho que nos per­
tenece

En los trabajadores, la instrucción 
es tan necesaria corno ei pan; cuando 
nos ven ilustrados nos respetan, y  
cuando nó, nos aplican la albarda.

Por consiguiente compañeros, cre­
emos que es ya hora de que todos 
unidos y  compactos abramos nuevos 
rumbos sin perjuicio de que en la ac- 
tualiaad aparentemos ser quien no 
somos.

L^hon fKarcatassa.

R e r n i x i i s c e n c l a s

Cinco años cuenta nuestro’ gremio 
con una sociedad fundada si por 
compañeros de convicciones pero de 
poca experiencia. Com o todas las co­
sas, en este lapso de tiempo desfilarom 
por su administración casi todos los 
component<^s ios que ejerciendo toda 
voluntad ya que no gran competen­
cia supieron sin embargo regir los 
destinos sociales con el celo necesario 
de la causa.

Poco á poco, de este modo, se fue 
formando una masa de conscientes á 
toda prueba y  hoy podemos alabar­
nos en verdad que contamos muchos 
y  buenos compañeros de acción que 
en lo sucesivo evitarán contratiempos 
y  estimularán una vez más los esfuer­
zos hechos en los principios.

A  pesar de tantos obstáculos, con 
que hemos luchado y  luchamos ve 
mos así mismo florecer nuestra aso­
ciación y  esto es lo que nos dá ánimo 
para proseguir cada vez con más ener­
gía, cada vez con más entusiasmo el 
camino emprendido

Perdimos de vista varias importan­
tes casas ya que no positivamente, io 
confesamos, y  lo sentimos, pero eso 
no bastó jamás para quebrantar nues­
tras fuerzas. También debemos mani­
festar, para que así lo sepan los intere- 
sados,^que á pesar de lo sucedido con

O X I G É N É E

UNICO AJENJO OXIGENADO
El más genial descubrimiento

En el ramo de BEBIDAS

A V I S O  ^

L a Sociedad «Cocineros' y  A ne­
xos», pone en conocimiento de los’ - 
propietarios de Bóteles, Restaurants^. 
Confiterías y  Cafés, que la Secretaria- 
permanece abierta desde las 5 B|2 
m. á 10 i|2 p. m. á fin de atender 
los pedidos de personal, tanto de C o ­
cineros y  Ayudantes, como de peones^ 
recomendados, sin retribución alguna^

E l Secniario.

C a l l e  

Teléfono: Uruguaya ij ' j . f ,

varías cas as,no conservamos para ella & 
ningún odio, ningún rencor, y la prue—■ 
ba evidente la tienen á la vista que & - 
raíz de las últimas fiestas realizadas^ 
nadie intentó revelarse y  nadie tampo­
co estaba facultado para ello m á­
xim e que cumpliendo los p a tro n o  
con nuestras tarifas, como buena­
mente lo hicieron, no había p o r 
qué. Aunque hacemos la guerra no- ■ 
somos partidarios de ella, la hacemos—  
por un deber de concienda, por un$- 
imperiosa razón, pero como en nues­
tras mentes anidan pensam ientos 
grandes, pensamientos nobles, subli­
mes ideales creados con los estudios- 
sociales, estamos como siempre á lat 
cspectativa de una reconciliación,la q u e  
vendrá, tarde ó temprano á dar v ig o r  
á los de frágil temperamento- En I31; 
continua lucha entablada acerrima­
mente, no& hemos visto obligad'^s á  
usar términos y  procederes malos^. 
había riotivo, bien hecho sea, y  h o y  
que vemos menos guerra que antes^. 
hoy que vemos menos tiranía,hoy qu e 
vemos un lado flojo, hoy pues, tam­
bién nosotros moderamos la pluma y  
el lenguaje hasta hoy empleado para 
hacer ver el desinterés y  la recti tu á- 
con qne estamos dispuestos á proce­
der. Siempre fué nuestra creencia tra­
bajar y  estudiar dentro de lo equi tati 
vo pero sin imponencias, mienrra^" 
asi’ nos qnicran todo irá bien, de lo‘ * 
contrarío, mal.

LoS intereses generales de los pro-' 
pietarios estuvieron hasta peligrando^. 
pues conio éstos se abstenían de to ­
mar personal asociado, claro está que- 
nosotros poníanlos en juego todas 
nuestras actitudes (que no eran pocas,, 
dichas de paso) para de este modo=- 
hacer justicia. H oy ya lo vemos,, 
no hay nada; piden los mozos, se ■ 
mandan; van á trabajar y  no les dicem 
nada; vuelven á la sociedad y  dicen» 
bien; de modo que en realidad logra­
mos ponernos en acuerdo. Con esto-- 
no queremos decir que hemos ven-  ̂
cido, ni tampoco que nos vencieron^., 
con ésto queremos decir que ó bieni 
caímos ó ganamos todos ios de las- 
dos partes creyendo, quizás <|ue era- 
necesario ó bien ambos, no nos da--'



norancia que por lo general, les ca­
racteriza, marchan d estreiiio'ií. distin­
tos y  como si esto fuera poc»» fundan 
sociedades so pretexto de extractar 

. allí el elenienco más joven, buís selec­
to, en fin. piensan cjoe cada nueva 
sociedad atrae roas y  mejores profe­
sionales y  ¡cual error! al cabo de pocos 
meses se desengafían.

Los patrones por su parte hacen lo 
mismo .que los obreros, con ia dife­
rencia de que fondan sociedades para 
abaratar e l  trabajo y  esclavizar á los 
hombres; ¿que adelantan con eso?; el 
adelanto es momentáneo, pues á con- 
íinuacióo si beneficios consiguen, es 
algim dolor de cabeza y enemistades 
con ios demás colegas del ramo. Las 
sociedades son m ny bnenas para los 
■.obreros qae siempre están mal, pues 
éstos como sienten necesid? des son los 
iVíiíCOS qüc poedeo fundarlas y  soste­
nerlas psra hacerse vt-ler ame la im- 

. p̂críosa acHtui h m v id im l^  pero ios pa­
trones no pueden tener en pié un 
céntrOj de ningún modo, pues cnmo 
€stáci ccn  la. barriga llena échanse á 
doím ir antes, de discutir cosas que à 
milcliisimos de ellos' no les importa 
un comino. ■ '

Cómo, está da sociedad!...
Severo.

Con un éxito inmenso, que sope­
ro en mucho á los cálculos más opti - 
mistas,, efectuóse el 19  dei pasado 
A gosto  en los amplios salones d e ja  
Sociedad Francesa, el baile femiliar con 
que nuestra Sociedad festejaba su pri­
mer lustro de prospera existencia.

■A las 12 el gran salón ofrecía un 
aspecto encantador rebozarte de una 
numerosísima concurrencia.

A l contrario de lo que pasa en los 
■salones de los que se llaman de alta 
sociedad  ̂ en que la alegria es solo un 
mito, pues la ostentación 'y  la hipo- 
crecia son las reinas de la fiesta, en 
esta simpática cuan modesta tertulia 1a 
alegría más sincera, el afecto más no­
ble,congregaba aquel grupo de obreros 
■que unidos á las señoritas que habian 
concurrido festejaban la fecha más 
gloriosa de su vida de trabajadores.

La mayoría de nuestros socios pro­
tectores nos honraron con su presen­
cia, é hicieron votos por el engrande­
cim iento y  prosperidad de nuestra fio- 
xeciente sociedad.

La fiesta durò hasta las cinco de la 
madrugada hora en que la concurren­
cia se retiró, llevando en sus almas las 
m ás gratas impresiones de esta herm o­
sa fiesta.

C om o recuerdo de esta tertulia, el 
•semanario «Montevideo» publicó una 
v is u  obtenida la noche del baile, que 
dá una pequeña idea dei éxito que 
alcanzó la fiesta social

■ Tarugo. '

la continuación por parte del compa­
ñero Carpintero en este nùmero de la
misma, llegchá comprender que ambos 
teneis razón, pués el uno combate los 
avisos en los periódicos gremiales y  el 
otro aplaude tai actitud pero reprocha 
la fonila, aduciendo quizás que el cri­
tico debe ser más recto, más severo. 
D e todos modos como no s imos lite­
ratos los obreros, podéis bien poneros 
de acuerdo estimulando las energías 
que se os reconocen. , Entiendo asi 
mism o, que los obreros, al contrario 
de lo que pudiera suceder entre ambo? 
tocante á las enemistades que este 
asunto pudiera acarrear,, deben estar 
en completa armonia para elaborar en 
k  grandiosa obi a.

Com o quiera que sea corapaSeros, 
opino que ese enojoso asunto debe ser 
concluido y  espero que no se me de­
soirá, lo mismo que ambos contribui­
réis en la lucha en que tanto os habéis 
distinguido.

Vuestro y  de la causa.

foséM artim x.

Mosaico

ITuestro baile social

•A A. Carpintero 
, y á. Boultmdy

Estimados companeios; m e parece 
, lógico que dejarais de continuar esa 
polémica^ la que á mi entender se 
vuelve ridicula è inoportuna, conside­
rando que no debemos perder tiempo 
alguno, para hacer la propaganda de 
ia  noble causa que defendemos y  que 
tenem os que llevar á cabo cnanto m ás 
antes sea posible.

P or otra parte y  "prescindiendo de

Cada vez que algún justiciero m o­
derno levanta su puño contra un tira­
no cualquiera, los adulones^ sistema 
Láiner se ponen roncos de tanto la­
drar; el íenómeno se explica, ellos de­
fienden el pesebre.

Por espacio de m ocho tiempo, los 
vapores de ultramar y  fluviales no ha­
cen otra cosa que transportar carne 
obrera, por órden de arrUm  ̂ sin qae 
ningún plumífero haga oir su voz de 
protesta ante tales injusticias; y  luego 
se escandalizan si el brazo de Plutereo 
se levanta airado,, trazando un caíiiiao- 
nuevo, dejando ver en su trayecto, una 
estela de luz rojiza.

• Los diarios de gran circulación, cual 
m uger coqueta, de una mora] dudosa, 
están escandalizados por el cáracter 
que va tomando la cuestión obrera.

¡Pobrecitosl' Entre tanto, no negan­
do lo que son, dan cabida en papelu­
chos, el reclame de famosas adivinas y  
de curanderos matasanos.

Sí, el eterno cuento del tío.
Cada uno con los suyos.
j¡A la cloacal!

Aquí en la Plata, en este cementerio 
de vivos, tenemos un diario que no 
pierde oportunidad en - lanzar su ana­
tema contra los obreros cadr vez que 
pretenden mejorar sus condicisnes eco ­
nómicas.

Para ellos — los del diario—  ha­
blarles de sociología es lo mismo que 
oir llover, son simplemente cortesa­
nos, con el espinazo medio roto de 
tanto doblegarse.

Creo que á la entrada del verano 
próximo, tendremos novedades de bul­
to El gesto rebelde ya se vislumbra, 
con un color tan rojizo, que no fuera 

. extraño que algún gran tiranuelo se 
dejase de.... jorobar. Y o  por m i parte 
lo espero. ¿Q ue es la vida sin lucha? 
Nada .y nada.

Pues que venga el verano, y  qtie 
sus rayos de fuego hagan arder hasta • 
ei fango social. -.

Buena.falta hace.
/ . %Argemu ■

Fraternales'
Cada día vem os compafíeros que se 

desesperan anté un pequeño contra- 
tiempQ y  otros que se sonríen al g ó -

zar de aquello más necesario- ¡Q ié  di­
ferencia! á -los primeros les falta lo que 
les sobra á ios segundos.... Ia espe­
ranza. Pues compañeros; tanto más 
debemos apreciarnos, cuanto qwe e[ 
mal que nos hacen nos proporciona la 
vida puesto que ningún compaiíero 
lucha en contra de los demis Con la 
creación de nuestro Periódico debié­
ramos colaborar todos 6 porlo  menos 
exponer las ideas á la Redacción; co ' 
m o obreros que som:)s, también te 
nemos que mostrar seriedad y  rectitud 
en nuestros deberes, y  mi deseo es 
ese y  no hay duda, que camino lleva 
mos. Cuando .uno no está conforme 
con tal ó cual Cjsa, debe hablarse, 
debe discutirse, pues hay siempre 
compañeros que puedan carregir sin 
que por eso sea necesario sobresaltar­
se. En la última asamblea hubo de to­
do un poco, sobresaltos, arrebatos y  
todo por nada, pues me parece á mi 
que para sacar nada como á simple 
vista se veía, era mejor no alterarse 
tanto. H ay varios que yo  conozco, 
buenos compafíeros por cierto, qne 
pecan de gritones, apenas se discute 
algo; pido la palabra y  empiezan á 
combatir sin que el otro termine de 
hablar y  por consiguiente sin saber lo 
que vá á decir, ahora bien ¿para que 
se pide la palabra sinó se sabe toda­
vía para que la pidió el otro? Esos 
compañeros que se tienen por profe­
so resy que hoy andan por.ahí como 
cualquiera hijo de vecino, debieran 
callarse más y  mirar con más bene­
volencia á todos aquellos que al pare­
cer de ellos son menos.

Más un poco de resignación ¿no 
veis en el espacio levantarse pura la 
libertad y  el amor fraternal? ¿n > veis 
e l sol y  la luz explenderosa sobre la 
mimada tierra brillar? pues esa, es 
la q u e  necesitamos, todos, .y deju u  
tíos del espiritü de contradicción 

Francisco %_oade, ■

Carta á rai abuelo

• íontevideo. Setiembre 1 5  de 1 ^ 0 5  
— Querido abuelo.— Saludo y  partici­
po à usted que obra en mi poder su 
m uv atenta carta de fecha 12 del que 
rige, por la cual me ruega que le re­
mita . algunos datos, respecto al gre­
mio de M ozos de esta Capital.

Puesto que sus aeseos son muchos 
y  sus preguntas bastantes, me propon­
go satisfacer à usted sin mas pérdida 
de tiempo, rogándole de antemano 
quiera disculparme, si por involunta­
rio error de mi entendimiento no digo 
en ésta todo lo que debiera decir, pero 
en tal caso prometo hacerlo para otra.

Sin más preámbulos, y  prescindien­
do de toda clase de fórmulas, que sean 
literarias, judiciales, químicas ó a lge­
braica porque nosotros de todo esto 
entendemos m uy poco, entro en ma­
teria y  digo; con el debido respecto, 
y  dsl mejor modo que sé, expongo 
que: nuestro grem io se baila consti­
tuido en sociedad, hace cinco años, y  
como es de suponer, tenemos local 
social con su correspondiente buen ó 
mal título y  un defectuoso reglamen­
to. T enem os una hermosa biblioteca, 
pero esperamos que el actual gobier­
no (muy jnsticiero en verdad) decrete 
ia lectura obligatoria y  bájo pena de 
multa.

A l local vamos algunos á veces; 
algunos porque ' sí, otros por matar 
el tiempo, puesto que nosotros no so­
mos ingiéses para contarlo, y  por lo 
mismo éstamos autorizados. para per­
der lastimosamente los mejores años

de nuestra juventvd. Hay otros á quie­
nes el billar, el truco y otras cositas 
sólo les permiten asi>cir á decermi ia 
das asambleas, y  deb > dijar o a s ta n ”  
cia de que se imponen eíte s:icrifi:io, 
sólo cuando sabei de antenano que 
algún ilustre orador piensa atacar á ia 
com isión ó alguno de sus miembros, 
porque según tengo entendido, ia co ­
misión tiene que rol erar todo.

La lógica consecuencia de nuestros 
desaciertos sociales, ó tal vez una e x ­
comunión de nuestro «seooriao», n o s  
obligó á llevar al, local la personería 
jurídica, donde ia tenemos todavía 
para justificar nuestros desatinos. E l 
ilustre estadista doctor Angel F. C o s ­
ta ha dicho en el Cuerpo Legislativa 
«que en este país todo está oor ha­
cer» pues bien, voy á demostrar á us­
ted que no puede ni debe decirse lo  
mismo de nuestro gremio.

Nosotros en cinco años de existen­
cia hemos hecho algo, hemos realiza­
do varios bailes, que son los princi­
pales triunfos sociales y  deseos parti­
culares.

Hemos figurado en el programa del 
último Congreso Obrero, con un só­
lo tema, al por m avor. , .

Tam bién nos hemos lucido, con 
nuestros delegados en dicho C ongre­
so paesto que brillaron por su ausen­
cia.

Hei..os tenido una huelga de la 
cual (debido á nuestra digna prepara­
ción social) salimos tan triunfantes 
que nadie puede imajinarse.

Gracias á esta huelga y  á nuestra 
brillante organización, solo trabajan 
actualmente infinidad de compañeros 
17 horas diarias haciendo io que les 
manden, comiendo los que les den y  
ganando de 14 á 15 pesos por mes y  
como llapa de almacenero también les 
conceden una ^  cada treinta dias_̂  
4e la cual están m uy sastiiechos.-

Nuestro reglamento patrocinado por 
personería j uridica, establece en su art. 
19 q uelos socios deben cumplir f ie l­
mente en sus empleos y  velar por , la 
prosperidad de la casa á que pertenez­
can».

A  pesar de todo esto que en verdad 
no es poco, hubo patrones de tan ele­
vado criterio que fueron abiertamente 
contra sus intereses, conveniencias y  
comodidades, desconociendo á nuestro 
Centro con su personal apto y  dispo­
nible, negándose á firmar el justa 
pliego de condiciones de nuestra pri­
mera y  última huelga, hasta la fecha.

Dejando para mejor oportunidad es­
tas y  otras consideraciones, vuelvo al. 
fin propuesto y  prosigo informándole 
de todas las existencias sociales. ■

Tenem os un periódico intitulado 
«Lux» pero es una luz que no alum ­
bra, puesto qae sigue el sistema de va­
rios compañeros, sólo sale una vez al 
mes. L os periádicos obreros deben 
combatir el alcohol, el juego, los fa v o ' 
ritismos individuales y  todos loá privi­
legios y  calamidades sociales, y  por lo  
mismo nada nos extraña que m u y 
acertadamente digan algunas personas 
que es sumamente vergonzoso que eo 
nuestra hoja existan avisos en g  eaerai 
y  especialmente algunos en particular.

Vd.^.me dirá que la sociedad tiene 
conveniencia material al proceder de 
este m odo, pero admitiendo tal con v e -

Fume Vd. habanillos

U  EIGMCIA
y aprovechará su diñero



tiien da (contra la cual protesto por ia- 
Éiecesaria y  contraproducente) creo que 
la  Com isión Redactora (por decoro) 
«debe poner otro aviso que diga así: Es~ 
ic  periódico sale con avisos por ra^oties 
privadas.

Tam bién tenemos un empleado 
presupuestado en forma aventurera, 

<áste es un hombre muy atento y  ap­
to para el puesto que ocupa y  por 
consiguiente alma y  vida de nuestra 
íepresentación y  administración so­
cial; por estas razones y  teniendo en 
.cuenta que la Asociación lucha por el 
.aumento <ie salario de sus asociados 
y  convencido nuestro gremio de la 

;3uma utilidad que tienen los ejemplos 
.cuando empiezan por casa, resolvió 
átsignar á dicho empk a do tan mísero 

sueldo, que sólo las necesidades de la 
-vida pueden obligarle á permanecer 
^n el puesto.

En cumplimiento de una ley hu­
t a  anitaria, y  puesto que nuestro gre­

m io es el único predestinado á tener 
Capital social subsistente (debido á la 
^ran cantidad de socios protectores 
co n  que cuenta) hemos resuelto crear 
iin  subsidio de ps. 040 diarios para 
ios socios en caso de enfermedad, 
f>ero con la condición de que no se 
puede estar enfermo más de tres me­
ses y  de ciertas enfermedades, pasa­
dos dichos tres meses sólo recibirá el 
ísocio enfermo ps 0.20, para que con 
«líos pueda comprar biiclorudo y  se 
convenza de lo muy acertado que es­
tuvo un filósofo, cnando dijo: «que la 
vida es un continuo sacrificio.»

Si usted me pregunta que se piensa 
'liacer con los fondos sociales, puesto 
<qne tanto se veía por ellos, sólo podré 
4Íecirle que pensamos adquirir un au­
tom óvil, para pasear gra uitamente á 
las señoritas que no firmaron la soli- 
-citud pasada á la Cimara pidiendo no 
:sea aprobada la ley dei divorcio, por 

. que según nuestro criterio estas son 
las más dignas y  virtuosas puesto que 
tío  temen a las leyes justicieras y  de» 
sean poder hacer valer sus derechos 

•<n la sociedad á que pertenecen.
Tam bién parece q̂ue. llegaremos á 

com prar un biógrafo para demostrar 
.á los compañeros que permanecen 
Indiferentes ante nuestro Centro, la 
íriste figura que hacen y  el porvenir 
.que les espera.

Para otra hablaré á usted de ins­
trucción ó sea de la necesidad que te ­
memos .de instruirnos, pero desde ya 
|)uedo asegurarle que estaría demás 
liab lar de la posibilidad, necesidad y  
*convenencia, que tenemos de organi- 
.•zar en nuestro Centro, clases de con­
tabilidad, gramática castellana y  len­
g u a s vivas.

Verdaderameíite hasta yo creo que 
’.todo estaría demás, puesto que, en 
..contabilidad, ya sabemos algunos d i- 
-vidir aunque sea por un número y  
-también sabemos decir en francés 
«menú)»‘ por lista y  en inglés «good 

xmorning», por buenos días.
Para probar la suficiencia de núes- 

itros conocimientos, basta citar que 
&ace varios años, hemos tenido clases 
/de esta naturaleza, las cuales murieron 
.-.antes de nacer, debido á un caso pa- 
ífológico, que no acierto á compren- 
íder. '■

¡Misterios del alma que la ciencia 
.m o  explica!

^icoto
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me entiende. De cualquier manera, 
nuestros compañeros al leernos dicta­
minarán sobre el caso.

En cl número 25 de ^El Sindicato » 
apareció una crítica á nuestro perió­
dico Lux, por la inserción de avisos 
reclames en sus columnas; el artículo 
en cuestión empieza muy bien pero, 
es necesario decirlo, termina muy 
mal. Empieza manifestando que 
un periódico obrero no debe llevar 
avisos y  menos de bínente  á lo que 
y o  he contestado siempre que estaba 
de acuerdo; y  pues ¿qué es lo que hoy 
se discute? Nada, simplemente la for­
ma en que ei compañero Bonlundy 
se versó para demostrármelo. N o . me 
es posible soportar críticas mal hechas 
y  menos concebidas como las que us ■ 
ted nos hizo, pues empieza por conba- 
tir el alcohol y  concluye en parte por 
aconsejarlo como á la vista está en 
varios párrafos de su brillante crítica 
que muy á pesar mío transcribo para 
su exámen:

A  «LUX»
«No soy de esos que critican sin 

«crear, pues entiendo que lo prim or- 
cdial es crear después criticar, más 
«cuando esta creación perjudica á sus 
«mismos creadores y  luego á sus pa- 
«rientes más cercanos, debemos noso- 
«tros, como p.irientes, dar consejos 
«para que no perdure lo que redunda 
ften perjuicios de todos. Esto lo va- 
amos á demostrar que, con la funda- 
«ción de L u x periòdico editado porla 
«soriedad «Unión de Mozos de Mon- 
«tevlueo» se perjudican ellos y  noso- 
«tros, ios de ésta orilla, pues todos los 
«obreros, en cuyas manos llegó un nú - 

^mero de dicho periódico, todos fue- 
«rou contestes en preguntarme: ¿Se- 
«rá posible que los obreros puedan 
«editar semejante periódico que á to- 
«das luces demuestra no ser más que 
«un agente de propaganda de produc- 
íf tos alcohólicos, lo que el movimien- 
«to obrero combate, pues es el agente 
«más directo de la generación humana?

«Aducirán los compañeros que son 
«necesarios los avisos para el sostén 
«del periòdico; en buena hora esto 
«fueran de artículo cuyas propiedá- 
®des no afectan la dignidad ni la sa- 
«lud del obrero.»

«Más de esto á insertar y  tan luego 
«en la primera página, el terrible -.ve- 
«neno que es cl ajenjo, con sentimien- 
«to nos desgarra el corazóuj, y  no po 
«demos menos que deciros: queridos 
«compañeros; estáis en una senda 
«equivocada, -y no os dais cuenta; 
«unidos no os hace falta de protec- 
«ción, como en cada página estima* 
«lais hacia los productos de nuestros 
«socios protectores nos recuerda aque-

S A S T R E R I A

Constatando
A .  José Bonlüridy, (Buenos Aires); 

O  y o  escribo en inglés ó usted no

“LA C O r a S M G I A
P r o k titü d  y  esmero

de Francisco Calarozzi
Precios sin compstencia 

C a l l e  C e r r i t o  iH o n te T id le o

«Ha madre que estimulaba á su propia 
«hija qu&cediera á las instancias de un 
^viejo ricachón.»

«¡Acaso, vosotros mozos de Monte- 
«video, no podéis editar un p¿riódí co 
«que saliendo como sale actualmente, 
«ó sea, una A"ez por mes, salga sin 
«avisos ó sinó podéis sac ir sin avisos, 
*no lo podéis poseer exclusivamente 
«en 1a cuarta página y  dejar las otras 
«tres para la propaganda societaria y  
«do-trinaría?»

Creo que esto es lo bastante para 
que cutlquiera sensato pierda la cabeza 
al ver un juicio vertido y  convertido 
en un contra-sentido. Eí asunto éste, 
en vez de arredrarme me interesa pe­
ro, lo confieso, me repugna y  deseo 
concluirla para lo que creo será sufi 
dente publicar á condnuicióa una ' 
parte del artículo «Heridas no cicatri­
zabas > el mismo que fué rechazado 
por inconveniente de la Redacción de 
«El Sindicato^ y  que sLuxa se hace 
un deber en publicar.

'H é'o aquí:
«Recuerdo engalanadas de avisos 

r¿clames de todas clases de facturas, 
las columnas de «El Sindicato» cuan­
do recién se fundó, los siete primeros 
números de dicho periódico contenían 
poir consiguiente la propaganda de al­
coholes, cervezas, cigarros, refrescos y  
hasta un remedio para los callos etc.; 
y  á lo que dice el compañero, dé la 
récJameQñ nuestro periódico «Lux» po- 
driásele contestar con una crítica mu­
cho más grande de la que vos nos h a­
béis hecho, pues en estos momentos 
en que e :̂cribo revisé 1a colección de 
«Ei Sindicato«* y  ¡cual sorpresa! en­
contré una página entera con dos avi­
sos: .«Cigarros H oyo de Monterrey* y  
«Cerveza Q.ailmes* por lo que nos 
pocemos üar- ¡a mano, demostrando 
así; que también vosotros habéis em-
pezido con lo 
tros; vosotros.

que empezam ?s noso- 
0 habréis hecho qui' 

zás por la pirecariedad v nosotros por 
la tacañería y  asi como vuesrra pre­
cariedad regeneró en potencia, ¿nues­
tra tacañería no podría regenerar en 
reacción completa? Vuestra critica 
compañero, es infundada, pues em pe­
záis por combatir los avisos de alco­
hol y  otros publicados en nuestro 
periódico y  concluís diciendo que po­
dríamos insertarlos en la cuarta página. 
¿En que quedamos.?, ¿cómo se entien­
de? ¿debemos ó nó publicar la récla  ̂
me} ¿acaso la cuarta página de un 
periódico obrero no vale como la 
arimera? ¿por acaso eL obrero no la 
ée? |oh cual error! Y o  creo eompañero 

Bonlundy, que con la crítica que ha­
béis publicado no habéis hecho otra 
cosa que ocupar las columnas de 
«El Sindicato)), perdiendo por lo  tanto, 
un tiempo precioso que lo podríais 
emplear en escritos de más valía por 
que yo os reconorco también mucha 
competencia; pero en este caso erras­
teis en grande, yo por lo contrario, 
creo que un periódico obrero no debe 
llevar avisos réclames al capital y  vos 
admitís que si, toleráis ia propaganda 
de alcohol en la cuarta página y  eréis 
— como lo habéis dicho— que otras 
clases de avisos son pasables y  yo ante 
este cúmulo de pareceres, os considero 
en posesión de una confusión de ideas 
á las cuales no puedo menos que lla­
marle insanas porque es el único nom.» 
breque merecen.»

Ahora bien; si usted se muestra 
partidario de que los periódicos obre­
ros sean publicados por esfuerzos 
propios de los gremios ¿ i  qué santo 
pues, indica la forma en que deben 
saKr coií avisos? ¿le parece justo que 
y o  hiciera una crítica sobre cualquier

asunto y  que no acertando el punto fi-- 
nal concluyera por reflexionar y acep­
tar en la misma forma lo combatido? 
Esto sería batallar sin idea, ó por di­
versión solamente, cuando un compa­
ñero quiere enderezar á otro en su 
camino, debe atizarlo sí, pero no en­
señarle á retroceder y  ni indicarle si­
quiera los medios de que valerse para 
olvidar una marcha ascendenteriPÍíÍis- 
ce mentira también que u^téd' tache 
mi conciencia cuando no recuerdo fita- 
ber procedido malamente en toijos 
mis actos de la lucha proletaria, sin 
embargo, no es lo que su decir m e 
marchita, al contrario, me honra;- .y  
lejos iiiay lejos de asombrarm^ til ac» 
titud me consuela por el s o b  h 
de que mis compañeros api j  e-h in  
estas circunstancias para elogiar mi 
firme rectitud y  procederes.

En fin, basta por hoy y  me parece 
que sería bueno que bastara para 
siempre pues entiendo que lo que es­
tamos discutiendo no importa un co­
mino á nuestros gremios y  perjadicaii 
más bien que benefician. , , > 

Salud y fuerza.
Antonio G. Carpintero, ,

■.......... . ..... -«í**«---- -----
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pedidos por teléfotíoSe atienden 
La Uruguaya.

C a l l e €reneral P a g a l a  %. m

Parte de la eoofereiicia prsiiyít» 
eíada psr a! Sr. Fontari en M, 
Centí'o Obrero'Sociáilsta 

, de iay§ la nisbe del 5 de 
Agosto. :■ '

El arbitraje se impone, por cuantó 
la idea Socialista es progresiva y  va 
unido á la acción revolucionaria, por 
cuanto es el caracter del siglo Uno de 
los días principales del Gónosís SociaL 
Los Legisladores uombrados en C om i­
sión Especial, pasarán por io menos 
un año en espedirse tiempo tendrán 
para darse cuenta, que nuestros gre­
mios organizados y  demas Centros 
Obreros, encuentran un mundo pre­
parado para recibirlos y  absolverlos. 
N o tendrán mucho trabajo en consul­
tar los autores é informe del tiempo, 
las estadísticas, las luminosas ens'saan- 
zas del proletariado, Español, Francés^ 
Alemán, Americano y  de la Rusia, pa­
ra persuadirse de cuan lògico é indis- 
)ensab'’e, se viene imponiendo un cani- 
3Ío, hoy será relativo y  mañana radical 
en las sociedades Sud-Americanas.

Estudiados todos lo€ movimientos 
obreros, desde el año 1890, en el Uru­
guay, no hay quien dude por un m o­
mento de la necesidad inevitable de 
esta evolución, que los socialistas lla­
mamos invertable de esta evoluciórt 
que los socialistas llamamos resolución 
tan denostada, de su virtud y  de su 
eficacia, renovándolo; sin destruirlos^ 
sobresteciendo á la actual .sociedad aun­
que á primera vista ios dibilite y  los 
quebrante.

N o se puede desconocer como la ide^ 
emancipadora del Arbitraje llego á to-» 
das partes; el Sim oan del desierto lle­
vo  ea sus alas de fuego el polen fe ­
cundante al cogollo de las palmeras 
escondidas y solitarias. El magnetìsma^ 
que atraviesa nuestros nervios y  qüel. 
conmueve nuestra naturaleza no tiene 
origen conocido y  vaga como uno co-* 
(Continuará) / , B. Fontán.
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îDOs cuenta de lo que hacemos. D e 
todas maneras, es más que probable 
^ue sea del primer modo y  más vale

Un asüDto importante

rkcom endad  
El Cognac 3 Coronas

U n ilustrado compaííero de tareas  ̂
lia ideado el mejor modo de unirnos 
refiriéndose a la  propina, la que dice 
conviene abolir por ser denigrante y  
perjudicial y  reemplazarla por el co~ 
bro de 4 ó 5 centésimos por cubier­
to, á los patrones aunque éstos se lo 
cobren à los clientes.

Es m uy buena idea pensarlo, pero 
m ejor sería ponerlo en práctica. H ace 
tiem po que y o  tenía preparado un ar» 
ticuio en este sentido, pero creyendo 
que seria y o  soio el proponente no 
quise publicarlo porque en  nuestro 
grem io se acostumbra á llamar loco ú. 
q u e  se le ocurre algo nuevo, pero 
fcoy que cuento muchísimos que apo - 
ja n  la idea, allá vá.

«La unión de los gremios en gene­
ra l que reciben propinas com o recom”  
pesa de sus servicios, no se podrá con­
seguir basta subsansr las deficiencias y  
diferencias que hay con respecto á 
las plazas y  á lo s servicios personales 
preteridos que hace ei obrero cons­
tantemente. Sé positivamente que sin 
propina el mozo, el peluquero, etc. 
|>or ejemplo, con ios sueldos que ga­
nan actiaalmente no pueden vivir,pero 
esforzándonos todos á rechazarla ar- 
monizáriamos nuestros espíritus y  
obligaríamos á las buenas á los patro­
nes á aumentarnos los sueldos ó a es­
tablecer un tanto extraordinario por ca-> 
■da servicio tratando siempre que cuya 
(Cantidad abonada por el patron y  en 
-calidad de obligación, vaya á parar á 
nna Caja comúu  ̂ repartiéndose à fin de 
m es por partes iguales.

Mientras no piérdamos la costum- 
é re  de admitir propinas estaremos di­
sididos, puesto que en cualquiera casa 
que vayam os á trabajar enconorare- 
Hios à ios compañeros más antiguos 
en las mejores plaza*? y  con los m ejo­
res elientes y  por consiguiente unos 
ganan mucho y  los otros nada y  esto 
aún no es todo, lo  peor es que como 
ios unos ganan y  los otros nó, nace de 
ios primeros un^ desprecio y  de los 
segundos la envidia y  partiendo de 
^hí fácil es comprender que al hacer 
una huelga los que están mal traicio­
nan la causa para lograr ocupar los 
puestos de los que están bien y he a- 
quí com o el m otivo de perder una 
huelga, la tenemos pura y exclusiva,- 
m enie nosotros por la maldita ambi­
ción de la propina.

Tenem os que convencernos de una 
bueua vez, de que la propina es la 
verdadera causa de nuestro mal estar 

,y  que el suprimirla es una gran nece­
sidad para el completo mejoramiento 
4el. gremio.

Considerémonos empleados á suel­
do fijo^ clasifiquemos las casas á las 
cuales debemos y  podemos establecer 
ima tarifa prudencial, ó sinó, exijamos 
a lgo  por cada cubierto como dejo dî  
xh o  y  después, lancémonos; á luchar 
por la vida, en la seguridad de encon­
trar unión, porque trabajando todos 
5guales,= iguales serán nuestros pensa» 
m ientos para que elaboren la tan an« 
iielada unión.

Expreso.

„A les descarriados

E F l

JEscribo unicamente para vosotros,

iniciadores de la sociedad que habéis 
desertado despues de las filas de lucha, 
para vuestro mejoramiento, para v o ­
sotros, los de alma noble que un día 
supisteis interpretar fielmente el mas 
grande ideal de mi padre, acompañán­
dole á realizar su gran sueño: la fun­
dación y  engrandecimiento de una so ­
ciedad que nos pusiese al cubierto de 
los desmanes de los patrones. A  voso­
tros que habéis luchado con bríos de 
héroes para que la sociedad se engran­
deciera y  que despues guiados por un 
no se qué habéis desertado desús fi­
las, conviniéndoos en un enemigo, 
cuando d  contrario deberíais aniarlay 
admiiarla; amaría porque la sociedad, 
es la unión de los compañeros de in- 
fortünio, es sin duda alguna parte i n ­
tegrante de vuestra familiaj es un ba­
luarte inespugnable que nos defiende 
cuando el fuerte quiere aniquilar al d é­
bil; admirarla, porque lo que parecía 
un imposible se ha convel*tido una 
hermosa realidad: la sociedad desem­
peña el verdadero fin con que ha sido 
fundada y  dia á dia se engrandece á
pasos agigantados. . r •

Y o , que desde mi más tierna intancia 
he conpartido con vosotros las horas 
de alegría y  de tristezas, yo  que co­
nozco ia nobleza de vuestros cora 
zones estoy seguro que volvereis de 
nuevo ai seno de nuestra sociedad, 
formando asi una masa homogénea de 
defensores de la causa más sublime 
cual es nuestro mejoramiento. C on ­
venceos que aislados no sereis nada, 
seréis astros qúÉ andan errantes por 
el-mundo obrero y  que solo brillan 
cuando el amo necesita de ellos para 
desaparecer enseguida que termina su 
labor. En cambio unidos sereis fuertes, 
brillareis siempre y  la victoria sera
para todos. ,

Frav ÍSCortaciUa.

Las agencias
de colocaciones

Indudabkmente á nuestro gremio 
no .perjudican mucho que digamos las 
agencias de colocaciones^ por que si 
es de verano ■ nadie se dirige á ellas 
por la abundancia de trabajo y  de in­
vierno, por la suisKi escasez, pero aun 
que á nuestro grem io, ao  le importe 
por eso no dejaremos de indicar los 
medios -á los mucamos  ̂peones, cocine'̂  
ros, porteros y sirvientes que son los 
sostenedores de tales agencias,^ pues sí 

estos dejasen de concurrir allí los a- 
gencieros tendrían que cerrar sus 
puertas y  dedicaTse á otros trabajos 
más en armonía con las ciases traba­
jadoras, El medio m ico  que existe pa­
ra que esos canallas desaparezcan, es 
el de buscar y  trabajar á los domésticos 
para que seasocieíi y  una vez conse­
guido-esto establecer una Bolsa de 
Trabajo (si es posible central) donde 
los. trabajadores en- general recién Ue- 
gados ó nó, encuentren trabajo gratis.

Partiendo de esta idea es fácil consi­
derar que todos aquellos obreros que 
obtienen trabajo gratis y  más cuando 
se encuentran'necesitados, vayan pen. 
sando en instruirse y  á la  vez en aso­
ciarse. Esto, en una ciudad tan chijî a 
com o esta, se puede conseguir facil­
mente y  nosotros los inoxps que esta­
mos en relación eon los miicamos res­
pecto á una clase de trabajo, debiéra­
mos hacer paopaganda en ese sentido, 

■á fm de que esos explotadores de la 
humanidad se vieran precisados a ir 
á arrancar piedras ó arar la tierra, si 
quieren vivir, ü n  compañero de cau- 

y  de nuestro gremio, tenía la idea 
de preparar en forma un tema sobre 
este asunto y  presentarlo al pasado 

r.Congreso obrero, pero como nuestra 
sociedad no pudo ó no quiso enviar 
sus delegados nombrados ya al efecto, 
quedó la cosa en el tintero. Sin em­
bargo todo se puede hacer; todo se 
puede conseguir. Veamos.

Cobas.

Cosas del día

fea), descanso,, (movimiento conti­
n u o ), salidas, (dos al mes), trato ge­
neral, (variable), sueldo, (de 20 á 25 
ps.),_ días de pagamento, )del 3 aÍ 7 ‘)  
limpieza, (desde el sa’ón hasta k  co ­
cina).

Servicio de hoteles: homtiú, {14 h o ­
ras),  ̂comida, (malísima, la del día 
anteríor), descanso, (un día si y  otro 
no, tres horas de tarde en algunas 
casas), salidas, (ninguna), trato gene­
ral, (muy m alo), sueldo, (de 13 i  20 
3S.) días de pagamento, (m uy varia­
ble), limpieza, (toda en general).

Servicio extraordinario de banqueiest 
jornal extra: d e 4  ps., de saco 3 
ps,, horas de trabajo, (todas las que 
se necesiten), calidad del trabajo, (ge-» 
neral, desde el servicio de changador 
hasta el de servir la mesa).

C om o se verá no pueden ser peor, 
las condiciones en que se eiicuentra 
nuestro gremio, los patrones se resis­
ten á mejorar nuestra existencia fun­
dándose en que como retribución de 
nuestro mísero sueldo recibimos pro­
pina, com o sièsta íuerapositiva, por 
nuestra parte estamos dispuestos á n o  
recibirla siempre que se aumenten, 
nuestros sueldos, más he aquí un 
punto suspensivo para nuestros carísi­
mos patrones y  hasta para nosotros 
mismos....

Explanada.

Serenata

H em os sido visitados hace pocos 
días' por una Comisión del Poder 
Legislativo, á objeto de recabar de 
nosotros las condiciones en que tra- 
bajábam,Qs, especialmente los horarios 
y  comidm, á fin de confeccionar un 
proyecto que ponga más en confor« 
midad á las clases obreras y  capitalis-* 
tas. Nuestro delegado, conferenció 
largo rato cpn los comisionados in­
formándolos municiosamente de to­
dos los detalles y  manifestándole á la 
vez que haría lo posible en enviarle 
una información- por escrito á la Cá­
mara para que así llegara m ejor al 
conocimiento de los señores Repre­
sentantes, las pésimas condiciones en^ 
que nos hallamos trabajando. Aiiora 
bien, á causa del baile social efectua­
do y  otras múltiples tareas, no nos 

. fué posible' hacer dicha información 
por que para enviarla á â Cámara es 
necesario que los compañeros, i  más 
de los.datos que poseemos, nos envíen 
una por una todas las quejas á este 
respecto, y  hoy que ya tenemos en 

, nuestro poder una buena cantidad de 
. ellas, vamos aquí á narrar algunas pa­

ra que también la prensa obrera, que 
es la que trasmite á todos los trabaja­
dores la voz de la emancipación, pue­
da sabfcr lo que sufrimos aunque ves­
timos camisa de plancha y  á veces

^
Hé aquí las condiciones en que en 

la actualidad trabajamos:
Servicio de café: 13, 14, 15, 16, 17, 

18 y  19 - horas, comida, (pésima), 
descanso, (ninguno)^ salidas, (una al 
mes), trato general, (brusco), sueldo, 
(ps, 10, I I .  12, 13, i4 y  muy pocas 
casas 18), días de pagamento, (“del 7 
al 10), limpieza, (toda, desde el piso 

• al techo). . ■
Serviúio de confiieriasi horario, 16 

. horas (.comunmente), comida, (m uy

T anto obreros como patrones, esta­
mos en el deber de cumplir con lo  
que lealmente se pacte, pero desgra­
ciadamente tanto unos com o otros 
desconociendo lo más delicado, la 
¡abrttt hacen que los ánimos de aque­
llos que saben mantenerse firmes, se 
agiten y  fecundicen odios que luego 
más tarde sirven para nunca trabajar 
juntos. ¡Ah, cuantos cuadros he pre­
senciado!, los ignorantes son los úni­
cos que pueden cometer tales torpe­
zas; hay patrones que desconociendo 
el A . B. C. D. maltratan á sus obre­
ros y  les reprochan en todo lo que 
hacen, mientras que debieran ocupar­
se de saber lo más esencial para así 
dirigir sus establecimientos á perfec­
ción; hay obreros que posesionados 
de sü profesión, critican i  los demás 
compañeros de no saber trabajar y  es­
to es el colmo d élos colmos. Tenien­
do que vivir unos del apoyo de los 
otros y  trabajar juntos á fin de hacer 
llevadero el calvario, es vergonzoso 
señores patrones y obreros que no os 
ilustréis lo suficiente para asi saber res­
petar los derechos de la humanidad. 
Es deplorable asi mismo, que tanto 
los señores patrones y  obreros de co­
mún acuerdo les quiten el trabajo i  
cuatro padres de familia ó á infelices 

' seres por aquello de .. iufluencm\.^.,.ó 
amisiadt,.

U n poco más de criterio, un poco 
más de conciencia, pues hasta menti­
ra parece que en pleno siglo X X  su­
cedan estos cuadros de pobreza de ci­
nismo.

Los hombres, todos son iguales^ 
más claro, todos son.de la misma 
hechura, pero he aquí que con la ig -

f  r a s i l e  T i e l g a n i U ó s

aiicia
;  pâarà lo j saMecbo.


